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ACTUALIDAD

Más allá de Ceuta:  
disuasión y cooperación  
con Marruecos

Luis Simón 

España necesita disuadir la coerción y preservar 
su libertad de acción, evitando que la competencia 
convierta a Marruecos en un enemigo permanente. El 
desafío consiste en combinar disuasión y cooperación 
sin confundir su jerarquía: asegurar primero la 
capacidad de España para proteger sus intereses.

CADA crisis en Ceuta plantea 
la misma cuestión de fondo: 
cómo debe España proteger 

la ciudad frente a posibles formas de 
coerción marroquí. La respuesta no 

consiste simplemente en acumular 
capacidades militares sobre el terre-
no. España necesita poder disuadir 
la coerción y preservar su libertad 
de acción, evitando en la medida de 
lo posible que la competencia con-
vierta a Marruecos en un enemigo 
permanente. El desafío consiste en 
combinar disuasión y cooperación 
sin confundir su jerarquía: asegurar 
primero la capacidad de España para 
proteger sus intereses y, sobre esa 
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base, construir una relación estable y 
cooperativa con Marruecos. 

Responder exige empezar por no 
exagerar Ceuta. La ciudad autó-
noma no constituye por sí sola el 
centro de gravedad de la seguridad 
española ni cabe convertir cada ten-
sión con Marruecos en una amenaza 
existencial. Su defensa presenta 
además dificultades evidentes: 
distancia respecto de la Península, 
vulnerabilidad logística, necesidad 

de proyectar recursos y posibilidad 
de que una eventual presión adopte 
formas ambiguas o “híbridas” y per-
manezca por debajo del umbral de 
un ataque militar convencional.

Precisamente por ello, Ceuta 
debe analizarse como parte de un 
sistema geopolítico más amplio. 
Junto con Melilla y Canarias, forma 
parte del perímetro meridional de 
España y contribuye a proporcionar 
profundidad estratégica a uno de los 

Agentes de la Policía Nacional intervienen durante el desalojo del grupo de migrantes concentrados en la playa de 
El Trampolín (Ceuta, 4 de octubre de 2026). MARCOS MORENO / EUROPA PRESS VÍA GETTY
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espacios marítimos más importantes 
del mundo: el Estrecho de Gibraltar. 
La profundidad no exige controlar 
políticamente territorios más allá 
de las propias fronteras. Consiste 
en disponer de distancia, acceso, 
posiciones, capacidad de proyectar 
poder y un entorno regional que 
permita anticipar y gestionar las 
amenazas antes de que alcancen el 
territorio principal.

Desde finales del siglo XV, la con-
figuración geográfica de la Península 
llevó a España y Portugal a buscar 
profundidad estratégica hacia el At-
lántico y el norte de África. Durante 
siglos, una red cambiante de posi-
ciones –desde Canarias y los archi-
piélagos atlánticos portugueses hasta 
plazas norteafricanas como Orán y, 
más tarde, el Protectorado español 
en Marruecos– desplazó hacia el 
Sur y el Oeste parte del perímetro 
de seguridad peninsular. Ese sistema 
se contrajo progresivamente hasta 
prácticamente desaparecer durante 
el siglo XX. No se trata de recuperar 
un pasado que ya no existe, sino de 
entender que esa pérdida de pro-
fundidad ha modificado el entorno 
geoestratégico en el que España 
debe proteger los intereses y posi-
ciones que conserva.

DISUADIR ANTES  
QUE FORTIFICAR

LA defensa de Ceuta depende 
menos de hacerla inexpugnable 

que de disuadir cualquier intento de 
alterar el statu quo mediante la fuer-
za o la coerción. Disuadir significa 
convencer a un posible adversario 
de que intentar alcanzar determina-
dos objetivos no le resultará viable 
o que los costes que deberá asumir 
superarán los beneficios esperados. 
En el caso de Ceuta, esa lógica 
resulta especialmente importante 
porque la geografía dificulta una 
defensa basada exclusivamente en la 
acumulación permanente de fuerzas 
sobre el terreno. 

La literatura académica distingue 
tradicionalmente entre dos formas 
principales de disuasión: negación y 
castigo. La primera busca convencer 
al adversario de que no podrá alcan-
zar su objetivo; la segunda, de que 
los costes que sufrirá, incluso si ini-
cialmente lo consigue, superarán sus 
posibles beneficios (Snyder, 1959).

En el caso de Ceuta y Melilla, la 
disuasión por negación supone vigi-
lancia, inteligencia, control fron-
terizo, presencia militar suficiente, 
capacidad de refuerzo, superioridad 
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aérea y marítima y resiliencia fren-
te a formas híbridas de presión. El 
objetivo es reducir las oportunida-
des para producir rápidamente un 
hecho consumado.

Pero la geografía y la naturaleza de 
las vulnerabilidades españolas intro-
ducen límites a una estrategia exclu-
sivamente basada en la negación. La 
presión puede adoptar formas que no 
se parezcan a una invasión conven-
cional: instrumentalización de flujos 
migratorios, presión económica o 
diplomática, campañas de informa-
ción, incidentes fronterizos o combi-
naciones de varios instrumentos.

Esto no significa atribuir auto-
máticamente al gobierno marroquí 
la responsabilidad de cada episodio 
concreto de tensión. Existe una 
diferencia importante entre demos-
trar la autoría o intencionalidad de 
una crisis determinada e identificar 
una vulnerabilidad susceptible de 
ser explotada. La estrategia españo-
la debe prepararse para lo segundo 
con independencia de cómo se 
interprete lo primero.

Por eso una enorme concen-
tración militar permanente en las 
ciudades autónomas podría resultar 
costosa y, paradójicamente, respon-
der al problema equivocado. España 

necesita complementar la negación 
con disuasión por castigo: conven-
cer a cualquier actor que contemple 
ejercer coerción de que, aunque 
consiga generar presión local, los 
costes que sufrirá en otros ámbitos 
superarán los posibles beneficios.

La capacidad de imponer costes 
no se limita al ámbito militar. España 
dispone también de instrumentos di-
plomáticos, económicos, financieros, 
políticos e institucionales que pueden 
utilizarse de forma graduada y allí 
donde posea mayores ventajas. Pero la 
fuerza continúa siendo la ultima ratio 
de la disuasión territorial. Preservar 
un equilibrio militar claramente favo-
rable frente a Marruecos es por ello 
una condición de fondo de cualquier 
estrategia para Ceuta y Melilla: redu-
ce los incentivos para poner a prueba 
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militarmente el statu quo y proporcio-
na credibilidad al resto de la arqui-
tectura disuasoria. Sobre esa base, un 
menú amplio de instrumentos permite 
responder a formas de coerción que 
no requieren –ni aconsejan– una res-
puesta militar, y hacerlo en el terreno 
que más convenga a España.

DISUASIÓN SIN CONVERTIR  
A MARRUECOS EN ENEMIGO

NADA de lo anterior implica 
organizar la política española 

como si Marruecos fuera un adver-
sario permanente. Una estrategia 
española eficaz debe proteger primero 
los intereses fundamentales del país 
y, desde esa posición, tratar de evitar 
que la competencia con Marruecos 
derive innecesariamente en una rela-
ción de hostilidad permanente.

España y Marruecos mantienen 
importantes vínculos e intereses 
compartidos. Comercio, lucha antite-
rrorista, gestión migratoria, energía, 
comunicaciones y estabilidad del Me-
diterráneo occidental generan fuertes 
incentivos para cooperar. La geografía 
hace además inevitable una interac-
ción constante entre ambos países. 
Una dinámica sostenida de presión, 
militarización y contramedidas sería 
costosa para los dos.

La jerarquía importa. Disuasión 
y cooperación no son alternativas, 
pero tampoco ocupan el mismo 
plano. La primera responde a la 
necesidad de proteger intereses fun-
damentales y preservar la libertad 
de acción española. La segunda es 
un instrumento para gestionar una 
relación vecinal compleja allí donde 
existen intereses compartidos. La 
cooperación será además más esta-
ble cuando ambas partes conozcan 
los límites y ninguna pueda conver-
tir las vulnerabilidades de la otra 
en una fuente desproporcionada de 
influencia. La finalidad de la disua-
sión no es sustituir la cooperación, 
sino impedir que esta se convierta 
en dependencia.

Esto exige combinar firmeza y pre-
visibilidad. España debe dejar claro 
qué intereses considera fundamenta-
les y disponer de instrumentos para 
protegerlos, pero también mantener 
canales políticos capaces de evitar 
que cada desacuerdo se convierta 
en una prueba de fuerza. Una rela-
ción estable con Marruecos no exige 
eliminar la competencia entre ambos 
países. Exige impedir, en la medida 
de lo posible, que esa competencia 
domine una relación en la que exis-
ten también intereses compartidos.
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PRESERVAR OPCIONES  
EN EL MAGREB

PERO la posición española fren-
te a Marruecos no depende 

únicamente de la relación bilate-
ral. Preservar la libertad de acción 
exige también atender al equilibrio 
regional y mantener opciones en 
el Magreb. Ahí adquieren especial 
importancia tanto la evolución del 
Sáhara Occidental como la relación 
con Argelia. No se trata de construir 
una coalición contra Marruecos ni 
de importar a la política española las 
rivalidades regionales, sino de evitar 
que una dependencia excesiva de 
una única relación reduzca el margen 
de maniobra de España. 

La evolución del Sáhara Occiden-
tal importa desde esta perspectiva. 
No existe equivalencia política o 
jurídica alguna entre el Sáhara Oc-
cidental y Ceuta, Melilla o Canarias: 
la relación es geoestratégica. Du-
rante décadas, el conflicto saharaui 
absorbió una parte importante de la 
atención estratégica de Marruecos 
y condicionó el equilibrio regional. 
Una resolución crecientemente 
favorable a Rabat puede proporcio-
narle mayor libertad de acción. Eso 
no implica que Ceuta o Melilla vayan 

necesariamente a convertirse en su 
siguiente prioridad, pero sí altera 
el contexto en el que España debe 
proteger sus intereses.

España podía aceptar que una 
solución definitiva al conflicto no 
reprodujera todas sus preferencias, 
pero tenía interés en evitar un cierre 
perjudicial sin obtener una contrapar-
tida estratégica equivalente. Desandar 
completamente el camino recorrido 
puede resultar ahora difícil. Eso no 
significa que España deba bloquear 
indefinidamente una solución, sino 
que no tiene interés en contribuir gra-
tuitamente a una transformación del 
equilibrio regional que reduzca toda-
vía más su margen de maniobra. Una 
solución aceptable debería contener 
un grado políticamente sustantivo de 
autogobierno y garantías creíbles. A 
ello se añade la responsabilidad histó-
rica, política y humanitaria española 
hacia la población saharaui.

La misma lógica aconseja refor-
zar la relación con Argelia. No para 
convertir a Argel en un contrapeso 
mecánico frente a Rabat, sino para 
ampliar las opciones españolas. Una 
política magrebí excesivamente 
concentrada en Marruecos reduce 
el margen de maniobra de Madrid y 
aumenta el valor de las palancas que 
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Rabat pueda ejercer sobre la relación 
bilateral. España tiene por ello inte-
rés en profundizar el diálogo político 
con Argelia y desarrollar una rela-
ción más densa en los ámbitos econó-
mico, energético y de seguridad.

La Unión Europea puede contribuir 
a esa estrategia. España debería favo-
recer una mayor interlocución entre 
Bruselas y Argel y, cuando sea posible, 
una progresiva distensión y profundi-
zación de sus relaciones. Una Argelia 
más integrada en las relaciones euro-
mediterráneas ampliaría las opciones 
españolas, contribuiría a un Magreb 
más equilibrado y reduciría el riesgo 
de que la política europea hacia la re-
gión quede excesivamente articulada 
alrededor de una sola relación. El peso 
económico, comercial, regulatorio y 
diplomático de la UE puede servir así 
como multiplicador de una estrategia 
española cuyo objetivo último no es 
elegir entre Marruecos y Argelia, sino 
preservar suficiente autonomía para 
relacionarse con ambos desde una 
posición de mayor libertad de acción.

EL EQUILIBRIO TAMBIÉN 
PASA POR WASHINGTON

EL equilibrio regional depende 
también de actores externos 

capaces de modificarlo. Ninguno es 

más importante para España a este 
respecto que Estados Unidos. 

El Sáhara Occidental ofrece una 
ilustración clara. El reconocimien-
to estadounidense de la soberanía 
marroquí sobre el Sáhara Occiden-
tal en 2020 y el posterior apoyo de 
Washington al plan marroquí de 
autonomía modificaron la ecuación 
diplomática regional. Madrid difí-
cilmente podía persuadir a Estados 
Unidos de revertir ese giro. Pero 
existe una diferencia importante en-
tre conseguir que Washington adopte 
las preferencias españolas y trabajar 
para evitar que utilice su enorme 
peso regional de manera contraria a 
intereses fundamentales de España. 
Madrid debería haber tratado, como 
mínimo, de neutralizar o ralentizar 
un basculamiento estadounidense 
que reforzaba considerablemente la 
posición regional de Rabat.

La cuestión adquiere una dimen-
sión adicional porque España y Ma-
rruecos compiten parcialmente por 
utilidad estratégica ante Washington. 
Marruecos ofrece acceso y proyec-
ción hacia el Magreb, el Sahel, África 
y el mundo árabe. España dispone 
de activos distintos: el Estrecho, 
Rota y Morón, mayores capacidades 
aeronavales, infraestructura logís-
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tica, industria naval y aeroespacial, 
acceso simultáneo al Atlántico y al 
Mediterráneo y plena integración 
en la OTAN.

La posición española es estruc-
turalmente fuerte. Pero esa ventaja 
no es automática ni irreversible. Si 
Marruecos aumenta su utilidad para 
Estados Unidos mientras Espa-
ña empieza a ser percibida como 
menos fiable o menos dispuesta 
a facilitar objetivos compartidos, 
la distancia entre ambos puede 
reducirse. Y el valor relativo que 
Washington atribuya a cada uno 
condicionará inevitablemente su 
disposición a invertir capital políti-
co cuando los intereses españoles y 
marroquíes entren en tensión.

Recomponer y profundizar la 
relación estratégica con EEUU debe 
ser, por tanto, una prioridad de la 
política de seguridad española. No 
se trata de pedir favores a Washing-
ton ni de alinearse automáticamente 
con sus posiciones, sino de convertir 
activos españoles en utilidad estra-
tégica y esa utilidad en influencia. 
Rota y Morón, la seguridad del 
Estrecho, la proyección aeronaval, 
la logística, la vigilancia marítima y 
la cooperación tecnológica e indus-
trial en defensa son instrumentos no 

solo de seguridad, sino también de 
influencia política.

Ser útil a Estados Unidos no es 
un fin en sí mismo. Es una forma de 
aumentar la capacidad española de 
influir sobre decisiones estadouni-
denses que pueden afectar direc-
tamente a su seguridad. Cuanto 
mayor sea el valor estratégico que 
Washington atribuya a España, ma-
yor será el margen de Madrid para 
conseguir que tenga en cuenta sus 
intereses cuando estos no coincidan 
plenamente con los de Marruecos.

SEGURIDAD Y LIBERTAD  
DE ACCIÓN

CEUTA vuelve así a su verdadera 
dimensión. No es una forta-

leza aislada cuya seguridad pueda 
garantizarse acumulando efectivos 
militares en unos pocos kilómetros 
cuadrados. Tampoco es simplemente 
un problema migratorio. Es una ciu-
dad autónoma situada en un espacio 
estratégico más amplio en el que se 
cruzan geografía, coerción, inter-
dependencia, alianzas y equilibrios 
regionales.

España dispone de más poder 
del que a menudo parece asumir. 
El desafío consiste en organizarlo: 
capacidad suficiente para negar 
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determinados objetivos y preser-
var un equilibrio militar favorable; 
instrumentos que permitan impo-
ner costes y gestionar la escalada; 
cooperación con Marruecos allí 
donde sirva a los intereses españoles 
y contribuya a evitar una hostilidad 
innecesaria; opciones regionales 
que preserven la autonomía es-
pañola; una política europea que 
contribuya a configurar un Magreb 
más equilibrado; y una relación 
con Estados Unidos que convierta 
la utilidad estratégica española en 
influencia política.

España no necesita elegir en-
tre estar preparada para resistir la 
coerción y cooperar con Marruecos. 
Necesita hacer ambas cosas, pero 
desde una jerarquía clara. El orden 
debe ser el inverso al que a veces se 
presupone: España debe asegurar 
primero su capacidad de proteger 
sus intereses y preservar su libertad 
de acción; sobre esa base, puede 
aspirar a construir una relación es-
table y cooperativa con Rabat.

Esa posición será tanto más sólida 
cuanto mayor sea la capacidad de 
España para preservar un equili-
brio regional favorable y conseguir 
que los actores externos decisivos 
tengan en cuenta sus intereses. La 

cooperación con Marruecos es un 
instrumento importante de segu-
ridad y estabilidad, pero no puede 
sustituir la capacidad de España 
para defender sus intereses ni con-
vertirse en una dependencia que 
limite su libertad de acción. 
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